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En tiempos de elecciones presidenciales, las propues-
tas abundan en los medios de comunicación. Algunos 
reclaman por la falta de productividad, innovación y co-
hesión social, mientras otros destacan las oportunidades 
que ofrece nuestro modelo económico.

La discusión, aunque amplia, suele dejar fuera una 
alternativa que ha estado históricamente presente, pero 
hoy permanece al margen: el cooperativismo. Este mode-
lo rara vez aparece en los debates o foros presidenciales, 
a pesar de que Chile no ha sido ajeno a esta tradición. Por 
el contrario, el cooperativismo logró consolidarse en sec-
tores clave como la agricultura, la pesca y la vivienda.

Estas cooperativas no eran simples asociaciones econó-
micas; eran verdaderas formas de organización solidaria, 
donde el capital se subordinaba a un propósito colecti-
vo. Es más, en muchas regiones -incluida Magallanes- las 
cooperativas fueron herramientas fundamentales para 
enfrentar la soledad estructural del Estado y la voracidad 
del mercado, que entre paréntesis, sigue vigente.

En detalle las cooperativas es una organización econó-
mica de propiedad conjunta y gestión democrática, donde 
los socios -generalmente trabajadores, consumidores o 
productores- se asocian voluntariamente para satisfacer 
necesidades comunes. Su principio básico es “una per-
sona, un voto”, y su finalidad no es la maximización de 
las utilidades, sino el bienestar colectivo.

De acuerdo con el reporte de enero de 2025 de la 
División de Asociatividad y Cooperativas del Ministerio 
de Economía, en Chile existen 2.104 cooperativas vigen-
tes y activas, con un total de 2.158.440 socios y socias. 
Esto nos podría llevar a pensar que estamos en un es-
cenario muy favorable para esta forma estructural, no 
obstante, el peso en el Producto Interno Bruto es margi-
nal, con un financiamiento limitado y con un prestigio 
inexistente. Esto ocurre en el mismo momento, que ce-
lebramos la economía colaborativa digital sin recordar 
que la colaboración ya tenía un rostro mucho antes que 
las plataformas.

Nuestro país presenta desconfianza en sus institucio-
nes, baja cohesión territorial y un exceso de soluciones 
individuales. De modo, que volver a cooperar puede no 
ser sólo una opción económica sino una alternativa cul-
tural, donde la propuesta no es la sustitución del mercado 
o del Estado, sino más bien, es recordar que existen otras 
posibilidades, donde los vínculos comunitarios se orga-
nizan en torno a la eficiencia y el bien común.

El desafío entonces es importante, ya que primero 
se debe legitimar el modelo, segundo fortalecer la insti-
tucionalidad y tercero, fomentar políticas públicas que 
permitan su expansión. Hoy las cooperativas enfrentan 
marcos regulatorios pensados para empresas tradiciona-
les y con un escaso acceso a instrumentos financieros. De 
modo, que las interrogantes surgen de inmediato. ¿Por 
qué no tener un fondo nacional de fomento cooperativo? 
¿Por qué no crear en los gobiernos regionales incubado-
ras de cooperativas productivas? Y aún más allá ¿Por qué 
no en nuestros liceos técnicos enseñar el valor de aso-
ciarse para competir?

En tiempos donde todo tiende al individualismo, las 
cooperativas nos recuerdan que existen otras formas de 
producir, vivir y de hacer economía dentro de nuestro 
propio sistema. Al fin y al cabo, el propósito fundamental 
de la economía es trabajar para el bienestar de nuestros 
habitantes, y no que nuestros habitantes trabajen para 
el bienestar de nuestra economía.

Cooperativas: 
economía para 
las personas
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Cada año, cuando se acerca la celebración del Día de la Niña y 
el Niño, las grandes tiendas y supermercados se llenan de juguetes, 
gadgets y ofertas para festejar. Pero en medio de esa avalancha de 
estímulos, vale la pena detenernos a pensar: ¿Qué recordarán los 
niños de su infancia cuando sean grandes? ¿El juguete de moda 
o las veces que sintieron verdadera conexión? Yo, por ejemplo, re-
cuerdo con cariño a mi Barbie, sí, pero lo que permanece con más 
fuerza en mi memoria son los momentos compartidos con mi pa-
dre en la naturaleza. Esos eventos, cargados de emoción y sentido, 
son los que realmente dejan huella. Porque al final, quizás los ni-
ños recuerden un juguete puntual, pero lo que realmente marca 
sus vidas son los momentos transformadores. Y para que esos 
momentos se graben en su memoria para siempre, tienen que pa-
sar por la emoción.

Precisamente ahora, es fundamental volver a esos obsequios 
que son invisibles pero, al mismo tiempo, esenciales. regalos que 
no vienen con baterías ni manuales, pero que acompañan toda la 
vida. Hablo del desarrollo emocional, la curiosidad, la creatividad, 
el movimiento y la posibilidad de explorar y conocerse en un entor-
no de respeto, juego y vínculo con la naturaleza y otros. Porque si 
bien los juguetes pueden encantar por un rato, cultivar habilidades 
que fortalezcan la autoestima, la empatía, el cuerpo y la imagina-
ción es algo que dura para siempre.

En Espacio KAoS, una iniciativa de Fundación Mustakis enfo-
cada en la educación experiencial para la infancia, lo vemos día a 
día. Niños y niñas que llegan movidos por la curiosidad, y que a 
través del juego, el arte, el movimiento corporal y la interacción con 
sus pares, comienzan a experimentar algo cada vez más escaso: la 
conexión consigo mismos. Cuando propiciamos espacios que los 
invitan a observar, probar, sentir y crear sin juicios, los niños recu-
peran algo tan vital como el silencio interior, el asombro, el contacto 
con sus emociones y la libertad de explorar sin pantallas.

Hoy sabemos que el tiempo excesivo frente a dispositivos no 
sólo afecta la capacidad de concentración, el sueño o la postura fí-
sica. También debilita la posibilidad de reconocerse, autorregular 
emociones y experimentar algo tan básico como aburrirse, enten-
diendo el aburrimiento como una puerta de entrada al juego, a la 
imaginación y al pensamiento propio.

En un tiempo donde el ruido digital muchas veces reemplaza 
al diálogo interno, donde los estímulos vienen de fuera y rara vez 
de adentro, aprovechar este Día del Niño para regalar momentos 
de pausa, de contacto con la naturaleza, de exploración y conexión 
emocional es una decisión profundamente amorosa y transforma-
dora. Acompañar a los más pequeños a reconocerse más allá de su 
rendimiento académico o sus habilidades cognitivas, es darles una 
base sólida para enfrentar los desafíos de un mundo incierto.

No se trata de estar contra la tecnología, sino de compatibilizar 
ambas áreas y ofrecer a la infancia algo que hoy escasea: expe-
riencias reales, sensoriales, humanas. Instancias que les enseñen 
a cuidarse, a habitar su cuerpo con confianza, a estar con otros 
desde la empatía y el respeto, a conocer lo que sienten y darle un 
nombre, a observar el entorno o el mundo que los rodea desde el 
asombro, a ser parte de una comunidad que los valida por quie-
nes son, no solo por lo que hacen.

Pensémoslo así: quizás el mejor regalo que podemos hacer no 
cabe en una caja y los regalos más valiosos no son los que se acu-
mulan en un rincón, son los que se siembran en el corazón, en el 
cuerpo, en la memoria. Son experiencias que invitan a los niños 
a crecer con conciencia, alegría y conexión. Y eso, en el mundo de 
hoy, es un verdadero acto de amor.

Un regalo distinto 
para la infancia: 
conexión real en 
tiempos de pantallas
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Los terremotos y tsunamis impactan sig-
nificativamente en la biodiversidad marina, 
especialmente a las comunidades que se en-
cuentran en zonas profundas. Estas, que habitan 
sustratos duros o blandos, están adaptadas a la 
influencia constante de diversos factores fisi-
coquímicos y biológicos. Sin embargo, la gran 
cantidad de energía liberada por estos eventos 
puede perturbarlos profundamente, provocando, 
por ejemplo, que algunos organismos normal-
mente sumergidos, queden expuestos al aire y 
sufran una desecación severa debido a una ex-
posición repentina.

La fuerza generada por las olas de un tsuna-
mi provoca la fractura de organismos coloniales 
que residen en costas rocosas. Los impactos de 
dicha perturbación varían según el hábitat y la 
localidad. Nuestra costa es más propensa a estos 
fenómenos debido a su ubicación en el Cinturón 
de Fuego del Pacífico, por lo tanto, los tsunamis 
pueden tener efectos devastadores en la biodi-
versidad marina. Cuando un fenómeno como 
este golpea la costa chilena, genera una serie de 
cambios bruscos en el ambiente marino, inclu-
yendo la alteración de hábitats, destrucción de 
arrecifes, desplazamiento de especies y la mo-
dificación de comunidades biológicas.

La fuerza de estas olas puede arrasar con zo-
nas de reproducción, áreas de alimentación y 
refugios de especies como moluscos, crustáceos, 
peces y corales. Además, introducen sedimentos 
y generan erosión del sedimento y contaminan-
tes en el agua, afectando la calidad del hábitat 
y provocando la mortalidad de organismos sen-
sibles a cambios en la temperatura, salinidad o 
contaminación. La destrucción de ecosistemas 
críticos puede reducir la biodiversidad local y 
alterar las cadenas alimenticias marinas.

Aunque los efectos inmediatos de un tsunami 
suelen ser negativos, en algunos casos pueden 
facilitar la colonización de nuevas áreas por es-
pecies oportunistas o invasoras, lo que a su vez 
altera aún más la biodiversidad original.

Los maremotos representan una amenaza 
significativa para la biodiversidad marina en 
Chile, provocando pérdida de hábitats, dismi-
nución de especies y cambios en la estructura 
de las comunidades biológicas. La protección y 
conservación de los ecosistemas marinos, junto 
con el desarrollo de técnicas de alerta temprana, 
son fundamentales para mitigar estos impactos 
y preservar la riqueza biológica del océano en 
esta región. Asimismo, contar con una adecua-
da línea base de comunidades marinas costeras, 
permite estimar y cuantificar los efectos que es-
tos eventos generan en la biodiversidad.

¿Qué pasa con la 
diversidad marina 
tras un tsunami?
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ACADéMICA INSTITUTo DE CIENCIAS NATUrALES 
UDLA

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

viernes 8 de agosto de 2025, Punta Arenas  9

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

08/08/2025
    $217.365
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
         21%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


